POR QUÉ ESTAMOS HOY, ACÁ
A 100 años de la Reforma de 1918, el estudiantado de la Universidad Nacional del Litoral y de la UTN Facultad Regional Santa Fe, de todas las escuelas pre-universitarias y los institutos superiores, la totalidad del cuerpo docente y no docente, las becarias y los becarios, las investigadoras y los investigadores, las graduadas y los graduados y todas las trabajadoras y trabajadores, nos unimos ante las puertas de este Rectorado para defender la Educación Pública.
Vinimos para repudiar el feroz ataque que sufre la Universidad. El Gobierno Nacional presidido por Mauricio Macri recortó el presupuesto universitario en 3 mil millones de pesos, lo cual implica una reducción del 23% de los fondos destinados a funcionamiento; anunció, entre otros, el cierre del Ministerio de Ciencia y Tecnología y el de Salud; afectó las carreras de miles de cientistas, restringe el acceso a becas Progresar e implementó el Plan Maestro, el Sistema de Reconocimiento Académico y la Resolución 1254: todas medidas tendientes a cumplir con el pacto entre el Gobierno y el FMI que pretende colocar a la Universidad al servicio del mercado.
Vinimos a repudiar al Presidente Mauricio Macri, al Ministro de Educación Alejandro Finocchiaro y a la Secretaría de Políticas Universitarias Danya Tavella. Hacemos responsables a estas figuras de la situación agobiante que padece en este momento el Sistema Universitario. Asimismo, repudiamos los dichos de Albor Cantard –ex rector de la Universidad Nacional del Litoral, ex Secretario de Políticas Universitarias y actual Diputado Nacional por Cambiemos– para quien en nuestras universidades sobran docentes, cuando en realidad faltan estudiantes. Y también, repudiamos los dichos de la Diputada Nacional Josefina Mendoza, ex Presidenta de la Federación Universitaria Argentina por Franja Morada, quien niega este desfinanciamiento atroz y asegura que el ajuste no existe.
Pero el ajuste y el recorte del Gobierno Nacional son reales. Lo saben las y los docentes que recibieron una oferta salarial irrisoria: un aumento miserable del 15% en 3 cuotas, con adicional en negro y sin cláusula gatillo, mientras el dólar trepaba a $40 y la reunión paritaria se reprogramaba por tercera vez. Lo sabe la UTN Regional Santa Fe, nacida de la Universidad Obrera Nacional hace 70 años y primera puerta de acceso de la clase obrera a la Educación Superior: la UTN Regional Santa Fe ha declarado una “Emergencia Económica” porque el Gobierno ya le adeuda más de 200 millones de pesos y no envía partidas de dinero desde principio de año. Lo saben miles de estudiantes, hijas e hijos primera generación de universitarias y universitarios en sus familias, que han visto recortados sus sueños.
Esta coyuntura crítica es el resultado del pacto que Macri mantiene con el FMI quien reclama disminuir el gasto público y achicar el presupuesto universitario. Porque el modelo económico de su Gobierno es de ricos para ricos; porque mientras enriquece a las grandes exportadoras con la devaluación del peso le dice a las y los docentes que le encantaría pagarles pero no tiene presupuesto; porque le llena los bolsillos a las grandes empresas energéticas a costa de insoportables tarifazos pero desfinancia la Educación, la Ciencia y la Tecnología.
Por eso, a lo largo y ancho del país, hay 57 universidades paradas, 50 facultades tomadas y una marea universitaria que marcha empujada por la necedad de este Gobierno que no quiere escuchar a las miles de personas que nos manifestamos contra sus políticas.
Compañeras y compañeros estudiantes, no es la primera vez que expresamos nuestra bronca. El 12 de mayo de 2016 confluimos juntas y juntos en la gran Marcha Educativa; un año después, 500 estudiantes de la UNL nos manifestamos en este mismo lugar contra el vaciamiento educativo y el ajuste del Gobierno Nacional; luego, a lo largo del 2018 en cada Facultad tuvo lugar un proceso político de creciente politización y organización del Movimiento Estudiantil: con la conformación de Cuerpos de Delegados y Delegadas, con la realización de Asambleas, el dictado de multitudinarias clases públicas, ravioladas por el precio del comedor, masivos abrazos colectivos, contundentes paros de estudiantes, volanteadas y otras acciones de reclamo y denuncia.
No es la primera vez que expresamos nuestra bronca: es la primera vez en la historia de la UNL que la bronca nos conduce a forjar una articulación en pos de la unidad. El espíritu de la unidad se manifestó el 22 de agosto cuando más de 2000 personas asistimos al histórico Estudiantazo y a la Vigilia en Rectorado, la movilización más grande en defensa de la Educación Pública de los últimos 17 años. El espíritu de la unidad también se manifestó en el plan de lucha impulsado desde el octógono compartido por la Facultad de Humanidades y Ciencias, el Instituto Superior de Música y la Facultad de Arquitectura, Diseño y Urbanismo; en estas facultades se han realizado tomas absolutamente pacíficas, indudablemente heroicas y completamente legítimas de la cuales se irradia mucha de la energía que moviliza este impresionante acto, mocionado y organizado en Asambleas Interfacultades. El espíritu de la unidad también se manifestó en la Facultad de Ingeniería y Ciencias Hídricas, en la Facultad de Bioquímica y Ciencias Biológicas, en la Escuela Superior de Sanidad, en la Facultad de Ingeniería Química y en Trabajo Social con acciones concretas realizadas por estudiantes y docentes fuertemente comprometidos en la defensa de la Universidad Pública.
La articulación en pos de la unidad es el camino para conquistar nuevos derechos.
Exigimos una política de permanencia que esté a la altura del ajuste brutal que sufrimos: para el estudiantado que migra de localidad y somete su bolsillo a contratos inmobiliarios agobiantes; para el estudiantado becado que sostiene con horas de trabajo mal pagas los programas institucionales de la Universidad; para las estudiantes madres y los estudiantes padres a quienes la Universidad no genera facilidades; para el colectivo travesti y trans quienes no logran acceder a la Universidad y si acceden resultan rápidamente invisibilizades o expulsades; para quienes debemos movilizarnos entre provincias distintas y todavía no disponemos de un Boleto Educativo; para quienes gastamos la mayor parte de nuestro sueldo o mensualidad en material didáctico y para quienes comer en el Comedor Universitario se ha convertido en un increíble lujo.
Exigimos un cambio de paradigma: la incorporación de una perspectiva de Educación Sexual Integral en todos los planes de estudios cuyos títulos otorguen competencias pedagógicas; la incorporación de una perspectiva de género y diversidad en todos los programas de las materias de cada carrera y en todos los proyectos de investigación y extensión y la implementación efectiva de políticas que garanticen la eliminación de la violencia por orientación sexual e identidad de género.
Exigimos revisar los criterios de extensión, vinculación y transferencia de conocimientos productivos: porque la fuerza de nuestra inteligencia, el poder de nuestras palabras y la potencia de nuestras acciones no son para aumentar las ganancias de grandes empresas extractivistas, sino para contribuir al desarrollo industrial y soberano de la República Argentina.
La articulación en pos de la unidad es el camino para vencer. El largo recorrido de resistencia estudiantil compartido junto al cuerpo docente prueba de qué lado de la historia debemos estar.
Somos la marea universitaria que se mueve y lucha y no simples espectadoras y espectadores de la actual coyuntura. Somos la marea universitaria que defiende la Universidad Pública y pone los Centros de Estudiantes y las Federaciones al servicio de las luchas populares y las grandes mayorías. Somos la marea universitaria que quiere alumbrar otro modelo de Universidad. Feminista: porque la mitad más una del estudiantado somos mujeres que padecemos a diario todo tipo de violencia patriarcal. Diversa: donde ningún cuerpo falte y todas las disidencias se puedan expresar. Inclusiva: para que entren las grandes mayorías y el conocimiento producido sea puesto al servicio del pueblo.
Por eso, a 100 años de la Reforma de 1918, ante las puertas de la UNL y con la Ciudad de Santa Fe como testigo, esta marea universitaria repudia a los cómplices morales y políticos que ponen en peligro la Educación Pública, Libre, Laica y Gratuita; reclama la representación de los principios revolucionarios sobre los cuales se edifica nuestro Sistema Universitario y se proclama heredera legítima de la tradición que enaltece a esta centenaria Casa de Estudios.
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-Basta de ajuste en la educación. 
-Mayor presupuesto para educación. 
-Salarios dignos para nuestros docentes. 
-No al Fondo Monetario Internacional.


-Partidas para la UTN, YA!
-Mejores condiciones de Bienestar Estudiantil y políticas de permanencia para UTN.


-Ejecución del 5% del propio producido por la Universidad para mejorar las condiciones de Bienestar Estudiantil y garantizar la Creación de una Beca Universal de Comedor.
-Creación de una comisión vinculante interclaustro de revisión y control de los gastos de la universidad
-Revisión integral de los criterios para promover acciones de extensión, vinculación y transferencia de conocimientos productivos.
-Incorporación de una perspectiva de Educación Sexual Integral en todos los planes de estudios cuyos títulos otorguen competencias pedagógicas.
-Incorporación de una perspectiva de género y diversidad en todos los programas de las materias de cada carrera y en todos los proyectos de investigación y extensión.
-Implementación efectiva de políticas que garanticen la eliminación de la violencia por orientación sexual e identidad de género.
-Creación de guarderías paterno-maternales para estudiantes madres y padres.
-Creación de gabinetes psicopedagógicos en cada unidad académica.
-Que la FUL convoque a un congreso extraordinario para organizar un plan de lucha.

